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Oraciones para la adoración 
En busca de consuelo después de un terremoto y maremoto 
 

Preparadas en respuesta al terremoto y maremoto que ocurrieron en Japón el 11 de marzo de 2011. 
 
Oraciones 
 
Tiempo de consternación comunitaria 
 
Dios, creador nuestro: 
Bajo tu cuidado amoroso disfrutamos de todas las bondades de la vida. 
En este tiempo de confusión y pérdida, 
te pedimos que mires al pueblo de Japón con tus ojos misericordiosos. 
 
Consuela a quienes lloran la pérdida de sus seres queridos por el terremoto y maremoto. 
Haz que tu luz brille sobre aquellas personas cuya única compañía son ahora las tinieblas. 
Acompáñales en estos momentos de intenso dolor 
y enséñanos a todos a contar nuestros días para que podamos abrir  
nuestros corazones a tu infinita sabiduría; 
por Jesucristo, nuestro Señor y Salvador. Amén. 
 (Adaptado al español de ELW, pág. 77) 
 
 
Tiempo de duelo nacional 
 
Dios, creador nuestro: 
A pesar de toda la conmoción y cambios en el mundo, 
tu amor es inquebrantable y tu fortaleza nunca falla. 
En este tiempo de peligro y conflicto, escucha nuestras súplicas, 
sé nuestro guardián seguro.   
Guía a los líderes de las naciones con tu sabiduría, 
consuela a los atribulados, especialmente al pueblo de Japón 
y concédeles valor y esperanza para enfrentar el futuro; 
por medio de Jesucristo, nuestro Señor y Salvador. Amén. 
 (Adaptado de ELW, pág. 76) 
 
 
Oración de solidaridad por los que sufren 
 
Dios de amor infinito: 
En la comunión de Cristo,  
estamos todos consternados por las tribulaciones  
y sufrimientos del pueblo de Japón.  
Acompaña a quienes sufren los efectos del terremoto y maremoto recientes. 
Protege a quienes aún se encuentran en peligro. 
Abre y aclara el camino para que las víctimas logren ser evacuadas. 
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Ayuda a familiares a encontrarse en medio del caos. 
Brinda tu ayuda a quienes la necesitan. 
Calma los temores de todas las personas  
y haz sentir tu presencia en la quietud de tu paz;  
por Jesucristo, nuestro Señor y Salvador. Amén. 
 
 
Oración en medio de un desastre natural 
 
Dios de misericordia: 
Cuando el caos de los desastres naturales amenaza con derrocarnos,  
haz más latente nuestra fe para conocer el poder de tu paz. 
Líbranos de nuestros temores y calma nuestra ansiedad. 
Ayúdanos a soportar los momentos de incertidumbre  
y danos fortaleza para enfrentar los desafíos que nos esperan. 
Danos la seguridad de tu presencia, incluso en estos momentos,  
para que podamos aferrarnos a tu promesa de esperanza y vida,  
la cual nos ha sido revelada por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.  Amén. 
 
Oh Dios: 
En Jesús, tú aquietas las tormentas y calmas los corazones atribulados. 
Brinda esperanza y valor a todas las personas afectadas  
por este terremoto y maremoto a medida que esperamos en un estado de incertidumbre. 
Bríndanos la seguridad de que estarás con nosotros en lo que el futuro nos depara. 
Danos la fortaleza para soportar lo que ahora enfrentamos, 
porque tú eres nuestro refugio y esperanza. 
Tú eres Dios, y te necesitamos. 
Oramos en el nombre de Jesucristo, nuestro Señor y Salvador. Amén. 
 (adaptado de ELW Cuidado Pastoral, pág. 174) 
 
 
Oración después del desastre  
Especialmente para aquellas personas  
que se vieron directamente afectadas por el terremoto y maremoto. 
 
Dios de misericordia: 
Escucha nuestro clamor, pidiendo misericordia tras el terremoto y maremoto. 
Revela tu presencia en medio de nuestro sufrimiento. 
Ayúdanos a confiar en tus promesas de esperanza y vida  
para que no se apoderen de nosotros la desesperación y el dolor. 
Ven rápidamente en nuestra ayuda para que volvamos a conocer la paz y la alegría. 
Danos fuerzas en estos tiempos difíciles  
con la seguridad de la esperanza que conocemos en la muerte y resurrección  
de nuestro Salvador y Señor, Jesucristo. Amén. 
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Oración después de un desastre  
Especialmente para quienes viven en zonas  
que no fueron directamente afectadas por el terremoto y maremoto. 
 
Dios misericordioso: 
Tu palabra de paz calma las tormentas que arrasan con nuestro mundo. 
Lleva la esperanza a lugares que experimentan la devastación  
ante la aparente calma tras el terremoto y maremoto. 
Lleva consuelo a quienes lloran la pérdida de seres queridos y propiedades. 
Que se conozca tu amor por medio de quienes se esfuerzan por llevar orden al caos. 
Ayúdanos a contribuir para sobrellevar la carga del sufrimiento  
y permítenos ser portadores de la esperanza  
que se puede encontrar en ti por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor. Amén. 
 
 
Oraciones adicionales para el domingo  
y plegarias de intercesión para diferentes días 
 
Dios de misericordia: 
Estás presente con todos los que sufren desastres naturales. 
Acompaña al pueblo de Japón que se está recuperando del terremoto y maremoto y a todos 
aquellos que se están recuperando de desastres naturales. 
Sana al herido, consuela al que llora en su duelo y da fuerzas a quienes sirven a los 
necesitados y a quienes trabajan en la reconstrucción de lo destruido. 
Señor, en tu bondad, 
escucha nuestra oración. 
 
Dios de misericordia: 
Da fuerzas a quienes han sido afectados por la devastación de algún desastre natural,  
especialmente al pueblo de Japón. 
Consuela a los que sufren, alivia su dolor  
y sostenlos en sus esfuerzos por reconstruir y recuperarse de estos desastres. 
Señor, en tu bondad, 
escucha nuestra oración. 
 
Dios de infinita bondad: 
Da fuerzas a quienes se recuperan de los desastres naturales en Japón. 
Consuela a los que sufren la pérdida de sus seres queridos,  
sana a los lesionados y llena de esperanza a su pueblo. 
Concédeles paciencia a quienes prestan sus servicios para aliviar el dolor  
y reconstruir lo destruido. 
Señor, en tu bondad, 
escucha nuestra oración. 
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Himnos y cánticos 
Se pueden encontrar himnos adicionales en las secciones de ESPERANZA CRISTIANA, 
CONFIANZA del Libro de Liturgia y Cántico. 
 
LLC 462 Pues si vivimos 
LLC 529 Necesitado me encuentro, Señor 
LLC 362 ¿Qué venías conversando? El peregrino de Emaús 
LLC 396 Arriba los corazones 
LLC 403 Castillo fuerte es nuestro Dios 
LLC 417 No basta sólo una mano 
LLC 452 Como las cañas (Danos esa paz) 
LLC 528 Rogamos al buen Consolador 
LLC 532 Jesús es todo para mí 


